APLICACIÓN DEL APRENDIZAJE OBSERVACIONAL

1.- Este aprendizaje nos enseña nuevas conductas. Debemos incluir el aprendizaje de hábitos (comer, vestirnos, ir en patinete, escribir) pero también hay aprendizajes de tipo social, de actitudes y valores. 

2.- Este aprendizaje sirve para fortalecer conductas que se tienen o poseen. (Bandura nos dice que podemos adquirir ciertas conductas pero si vemos que éstas también las realizan los demás, quedan reforzadas). Es decir, el entorno favorece el desempeño. (Por ejemplo, puedes tener cierta habilidad deportiva y, si tu entorno lo favorece, se reforzará esta habilidad).

3.- Fortalece o debilita inhibiciones. Ciertos comportamientos los autocontrolamos, los inhibimos porque sabemos que no son adecuados. En ocasiones nos  olvidamos de este control, de esa inhibición. Por ejemplo, en las aulas no se debe gritar pero si uno grita es como si se contagiara, por lo que los alumnos gritan más; se desinhiben. 

4.- Este tipo de aprendizaje nos ayuda a centrar la atención en aspectos complementarios de la conducta. Todo lo que arropa al comportamiento se imita (gritos, aspavientos, insultos, etc.). Esto sucede en todos los ámbitos. Si llegamos a un trabajo y vemos que alguien tiene prestigio tenderemos a imitar no sólo la conducta sino mucho más (valores y actitudes, forma de vestir, de expresarse, etc.).

5.- Este aprendizaje ayuda a despertar o adquirir emociones no vividas anteriormente. Aprendemos sentimientos (afectividad) a través de la observación. Por ejemplo, al enfrentarnos a la muerte de alguien querido. Antes de que suceda no sabemos lo que es, ni lo que sentiremos, pero cuando muere se despiertan ciertos sentimientos. Por eso los niños aprenden emociones sutiles, la empatía, etc.

